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tos de sostenimiento de ia cabár lo que eg la irregularidad y te. es-
ña, los pilaos como base de suloasez de lluvias! ¡Ellos, al primer 
alimentación. lluego está visto I revés, reses al matadero!
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la canana as lieoe ailicaliafles oara sa sesiealaiiealo
En gran parte de Europa están peor que en España. - Ease 

de escasa actividad en ganado para vida.
Lo que preocupa y basta deses

pera a los agricultores es causa 
de satisfacción para los ganade
ros de la mayor parte del país, 
en particular para los de la mi
tad norte y parte de la región 
central. En todas esas provincias 
se alterna el aprovechamiento de 
los pastos—cuyo grado de desa
rrollo y de suavidad está por en
cima de lo que es normal a estas 
alturas del verano—y el de la 
rastrojera, en tanto esta última 
es el único recurso con que aho
ra cuenta el ganado de Extre
madura y Andalucía. Pero segui
mos sin registrar dificultades en 
lo concerniente a abrevaderos. 
Quiere esto decir que la cabaña 
nacional no tropieza con dificul
tad en orden a su sostenimiento, 
contrariamente a lo que ocurre 
en muchos países de Europa y en 
particular en los de te, parte oc
cidental del continente, desde el 
mediodía de Francia a la misma 
Suecia, La sequía se hace sentir 
también en Alemania, y ya en al
gunos distritos de los países nór- 
llcos y de Francia se hace nece
sario sacrificar determinado por- 
oentaje de animales por carencia 
«poluta de pastos. De donde se 
deduce que en todag parte cue
cen babas, y no sólo en España, 
r^Tir!r> Jas cosa® Vienen mal da
das.

En nuestra desfavorable manía 
de consideramo® siempre como 
los elegidos por la adversidad, 
nos obstinamos en creer que el 
resto del mundo nada en la abun
dancia de todo, mientras noso
tros carecemos de cosa® sustan
ciales que nos parece que le® so
bran a loa demás. Ahora resulta 
que también en esas naciones de 
clima más uniforme y húmedo 
que el nuestro han de enviar re
ses al matadero porque no se dis
pone de hierba para sostenerlas, 
lluego el problema de la escasez 
de piensos es corriente aquí y en 
Pekín, o en Pekín y aquí se 
consideran antieconómicos a efec-

que en cuanto la hierba falla, fa
llan en todas partes los planes 
ganadero. No lo olvidemos. Ni lo 
olviden los criadores de los paí
ses lluviosos de Eui’opa, de pra
deras perennemente verdes —co
mo en nuestra faja septentrio
nal—, cuando conloaran sus ex
plotaciones pecuarias coa las de 
España «seca». ¡Aquí quisiéramos 
verles para que se enterasen de

SIOOE EL TORMENTO 
DE LAS TORMEliTAS
Hay Sût 18111,11' ¿ii soiislsgi'aciM ¡as iriiiMas ne agua
Y los pedriscos ai considerar ei Volumen de ia cosecha

un momento de escasa actividad 
en transacciones con ganado de 
vida. El mayor movimiento co
rresponde al de carne y produc
ción, con precios más bien flojos; 
como ha ocurrido el domingo en 
Medina del Campo, por lo que se 
refiere al lanar. La flojedad se 
acentúa en porcino menor.

ELISEO DE PABLO

Podría decirse que en toda la mi
tad meritíicnai de España está ccn- 
cl'Uida la siega. Eu esas reglones, 
la Mancha es una de las que cie
rran el citólo, y son ya pocas las 
micstL —agavilladas, por supues
to— que quedan, en ©l campo y por 
lo general pertenecientes a “casas 
grandes” que por raeontes obvias 
han dado prioridad a la siega so
bre la trilla. Tal es el iníorme que 
reclbtaos desde Alcázar ote San 
Juan, cuyo servicio especial se re
fiere taimtdén a la zona conquense 
HontanayarHinoJosos, donde por 
cierto existe la ■impresidn de que el 
año cerealista ha salido “tirando a 
negativo”. Allí, como en otras co
marcas de la provincia de Cuenca, 
se ve ahora el efecto pernicioso 
producido por el aire solano, que 
cogió ai trigo en plena granazón. 
Así, pOT ejemplo, también en la de 
Mota del' Cuervo, donde el trigo 
“sale escaso y deficiente”. La ceba
da, en tono más íavorable. Por cier
to que por alM, pese a esas carac-

terí&ticas deí grano —paja muciia 
por lo general—, han faltado se
gadores y han tenido que llevarlos 
de Meta del Cuervo, donde la me- 
canizacióu intensa ha permitido ha
cer ese trasiego de braceras. Por lo 
que se refiere a tierras de Alcázar, 
donde también hay muchas má
quinas, los brazos eventuales que 
han necesitadlo salieron tíie la Ren
ie y otros centros importantes cu
yas plantillas están gran parte 
formdas 'por antiguos trabajadores 
del campo. Ahora, con permiso es
pecial o 'reglamentario, o en prolon
gación de Jomada, han hecho des
tajos, con lo cual s© agencian un 
bonito complemento de ingresos a 
costa, claro está, del otescanso. Es
ts sistema se practica también on

Más de mil terneros por toro se 
obtuvieron durante el pasado año 
lal íHiio fit dtiido a lis seriicios ae regrooisciii 
oirigiia, i lis gie liaeiaiao lio cauros en loiis tsoaña

Al cumplirse los seis primeros 
años de ¿¡jctuación en España de 
los servicios de reproducción di
rigida, se ha llegado a completar 
unas 227.000 inseminaciones en 
Viacas, con una fecundación total 
de 160.3000 hembras, lo cual 
supone haber multiplicado por 
más de diez las cifra® correspon
dientes al año 1953, primero de 
instauración de este servicio.

Conviene aclarar que la dife
rencia existente entre el número 
de inseminaciones y fecundacio
nes obedece, de un lado, a que 
en ciertos caso® es preciso repe
tir dos y hasta treg veces la in
seminación de una misma vaca, 
y de otro, a que este mismo mé
todo reproductor lleva consigo 
una interesantísima función co
rrecta de la infecundidad existen
te en el ganado, como lo prueba

NO HAY NOVEDAD EN 
NUESTRO ARBOLADO

Han circuldao por ahí rumores, ] 
que incluso han sido recogido® ' 
álguna publicación, sobre supuesta 
ca’da de fruto en zonas naranje- ’ 
ras de Levante. No¡s apresuramos i 
a restar fundamento a esa especie. 
A última hora temos cambiado im- , 
presiones con nuestros servicios es
peciales en aquella región y lo mis» 
mo Valencia que Castellón nos han 
asegurado que no se ha producido 
novedad alguna. El arbolado sigue 
presentando un aspec1¡o encanta
dor, por lo que hasta el momento 
presento no se ha cernido ningún 
nubarrón sobre la® perspectivas de 
gran cosecha, que ya hemos calcu
lado en 1,800,000 toneladas; es de
cir, aproximadamente 500,000 más 
que el volúmen de la de 1958-59, 
que nos ha dejado las siguientes 
cifras consideradas realmente co
mo definitivas, salvo el incremen
ta que puedan registrar por los en- 
víog (que continúan), de limones:

774,448 toneladas exportadas, de 
la® que corresponden 695,267 a na
ranjas, 34,859 a mandarinas, 44.086 
a limones y 1.236 a pomelos, fren
te a un total de 903.370 en 1957-68; 
329.727 en 1956-57, y 668.230 en 
1955-56, Parece evidente que sin los 
daños y los trastornos producidos 
por la® pertinaces lluvias en el pe- 
ríoQo de recogida durante la tem
porada que acaba de concluir—^llu
vias que malearon importante can
tidad de fruto—, se habría iguala
do e incluso superado la cifra co
rrespondiente a. 1957-58, a pesar 
de las anormalidades registradas 
en el canal producción-comercio, 
anormalidades que sigue tratándo
se de eliminar para la próxima 
campaña mediante laboriosísimo® 
estudios de la Ponencia correspon
diente y cuyas resoluciones siguen 
esperando con creciente expecta
ción en los medios interesados. In
dudablemente el ingreso de España 
en la O, E, C, E, ha hecho que esos 
estudios se prolonguen por cuanto 
es ineludible un •.-<?? jwte a tono 
con el nuevo papel que nuestro

país va a desempeñar en el comer
cio europeo.

Para que quede constanúa seña
lemos cómo los diversos pa ses con
sumidores de nuestros agrios se 
han repartido las 774.448 tonela
das:

Alemania adquirió 263.262; Aus
tria, 21.1.38; Bélgica, 51.445; Cana
dá 253; Dinamarca, 8.802; Finlan
dia, 3.353; Francia, 143.915; Ho
landa, 70.217; Jjpglaterra, 64.100; 
Irlanda, 1.629; Islandia, 417; Lu- 
xemburgo, 648; Noruega, 16.589;- 
Suecia, 27.140; Suiza, 38.470; Po
lonia, 22.478; Checoslovaquia, 
12,638; Hungría, 1.478; Bulgaria, 
492; Yugoslavia, 2.442; otros países, 
23.482.

M“nzanaí> y peras.—No olvide- 
mos que el año pasado empezó 
nuestra campaña de exportación 
de agrios con una plétora de man
zanas y peras en algunos de los 
países consumidores de aquéllos, 
circunstancia que desde él princi
pio influyó en las transacciones 
con nuestros exportadores. Deje
mos señalar al respecto, que en la 
V Conferencia Frutera de la Man
comunidad Británica, celebrada a 
mediados de Junio en Londres, se 
expresó general preocuijación por 
la que se espera sea año superpro-

el hecho de que durante el pasa
do año fueran tratadas clínica
mente por esta circunstancia ca
si unas trece mil vacas.

Mediante el sistema de fecun
dación por semilla o esperma que 
manejan los veterinarios especia
lizados, se ha logrado durante el 
año 1958 un aumento de un trein
ta y cinco por ciento en la fe
cundidad de log bóvidios, lo que 
significa que han nacido por in
seminación 52.000 temeros que no 
hubieran sido posibles por cubri
ción natural de la® vacas.

Aunque el total de sementales 
que proveen de semilla para las 
inseminaciones es de irnos 240 to
ros, cabe afirmar que cada uno 
de ellos, por término medio, ha 
dado lugar a más de mil teme
ros por año. ya que tratándose 
de animales correspondientes a 
gran variedad de razas, hay al
gunos de ellos que no cuentan 
con el número suficiente de va
cas su misma condición racial 
para hacer más extensa su capa
cidad prolífioa. A continuación 
señalamos las particularidades 
del plantel de estos toros lacea
dores que actúan en insemina
ción, así como el desglose funda
mental de las vacas fecundadas 
por ellos durante el último año:

cien dispersos por todo ei territo
rio nacional. En estas instalacio
nes se obtiene y {>repara la semi
lla fecundante ,para la insemina
ción, que una vez dosificada y 
todo género de garantías {re
mite periódicamente a otros ma- 
troclentos sesenta centros insefni- 
nadores y puntos ap'icativoa dón
ele sólo se lleva a cabo la lecün- 
dación de todo el ganado %uq ía- 
dica en la comarca o radio de ac
ción de cada uno de estos cen
tros.

Las ventajas de la inseminación 
artificial no corren paralelas en 
España con el número de inter
venciones que se practican anual
mente, Para dar una simple idea 
de ello sólo señalaremos que en 
los Estados Unidos se fecundan 
por este sistema más de seis mi
llones de vacas al año, un millón

otras zonas donde se conjugan la 
agriouitura y la inidustria con. gran^ 
des centros de comunicacicnes, mi
neras, etc.

Como puede deducirse, ©s ia mi
tad. norte la que, por su natural le- 
traso en la recolección, está sopor
tando el tormento de las tormen
tas, que parece no tener fin. En 
realidad es soto;© esas regiones don- 
dé se forman casi todos los riúcieos 
tormentosos desde hace varias se- 
manae. Pero con tanta frecuencia 
y con 'tai intensidad que necesaria- 
mento hay que tomar en conside
ración sus estragos a efectos de for
mular precisicnes con. respecto a lo 
que puede ser en definitiva la co
secha de cereales. Incluso en el 
Bajo Aragón, que había llegado a 
ver transformada en realidad la 
que desde la primavera venía sien
do promesa de gran producción, 
hay también tragedia en extensa 
zona: Contagallos, Laguna Valde- 
cabadores, Redehuerta, Plana dte 
tos Santos Chupillo y otros térmi
nos, incluso de otras zonas arago
nesas % las que, teas varios años 
de calamidades, veían ya en sus 
manos la dichosa compensación a 
tanto sufrimiento y a tanta zozo
bra. Y he aquí que esas tierras ara-

genesas, lo mismo que Tierra ote 
Campes, son las que señalábamos 
como contrapeso a les fracasos pro- 
dluicldcs en Andalucía y Extrema- 
diura, para llegar a la conciusicn 
de que frente a los cincuenita mi
llones de quíntales métricos en que 
hace idos meses calculamos, con re
servas, la ccfitecha de trigo, sería 
difícil superar la cifra da cuarenta 
y cinco mlllonGS que oábamos en 
nuestras cróniicais de las dos sema
nas últim'as. Alguien sé ha alzado 
después en son de rectificación, di- 
ciendo quo la cosecha triguera no 
bajará dé cuarenta y nueve millo
nes de quintales. ¡Ojalá fuésemos 
nesetros los equivocados! ¡Ojalá 
tuviésemos que re-ctificar en su día 
para dar la razón al oponente, que 
alega, en. apoyo de sus cálculos, 
“informes de circulas autorizados”! 
Nosotros nos atenemos, modesta
mente, a los nuestros, a los 
que nos procuramos a través de 
nuestra red de corresponsal'es en 
las distintas .reglones y que a lo 
largo de los años nos han dtemostra- 
do hasta la saciedad su competen
cia y su objetividad. Si conform'©

jiiliíiíS
El año pasado, por esta época, 

ya 'empezamos a recibir informa
ciones alarmantes acerca de ’a 
evolución de los olivos. No se ha
bía presentado mala muesCra 
pero ya sa insinuaba la catóa <íe 
aceituna, caída que íué amnen- 
tando sin cesar hasta hacemos te
mer una cosecha calamitosa. Por 
fortuna, cuando ya había comen
zado en el Sur la recogida, 11© 
garon las anheladas lluvias, co
piosas y .frecuentes, con lo cual sí 
recobró prodigiosamente el fruto.

Asi se hizo poslWe que la zafra 
de aceite, que unas semanas an
tes se hafc^a calculado en 270.000 
toneladas d© manera oficial, .reba
sase loa 300.000. ¿Vamos a reba
sar este ano las 500,000? Dios ¡o 
quiera. Lanzamos ©so pronóstico

se indica en el resumen in
formativo del Servicio de Es- 
tadífitica. del Ministerio de Agri
cultura, informe correspondiente al 
mes die junio, la superficie sembra
da d© 'trigo ha sido de 4 360.000 
hectáreas, resultará prácticamente 
Imposible recolectar cuarenta y 
nueve millones de quintales, sobre 
todo si tomamos en consideración 
esa larga serie «íe fallos a que he- 
mos venido refiriiéndionos. Supo
niendo una produoción media de 
once quintales por hectárea —per
senia tan competente y prudente co
mo el actual jefe del Servicio Na
cional del Trigo, ^ñor Cavero Bíle- 
cua, señala para el trienio 1954-57 
una media de 10 47 quintales—, 
teniQlríamoB 47.970.000 quintales, pe
ro no Oreemos que con Iqp descuen
tos a cuenta de parciales deficien
cias de granazón, trombas y pe- 
tíriscos, se pueda rebasar la pro- 
ducxáón de 10,5 por hectárea, lo que 
nos daría 45.628P00,

con fas consiguientes reservós, te
niendo en cuenta que hay que 
atravesar el Rubicán de vano, 
meses, en cuyo curso puieden espe
ramos soipresas d c s a g radálfles. 
¿Plagad En cierto modo parecen 
domeñadas o, al menoA disminuí 
'do su peligro. El mayor msid© cu 
que ©1 declive del verano y ©1 pa
so d©'! otoño pudieren sigriiftears-' 
por altas temperaturas con tono 
muy seco. Pero si la meteorología 
evoluciona con normalidad, co.s*j- 
ciia, y grande, tendremos, como se 
deduce —ya to hemos dicho— d^i 
hermoso aspecto que presentan ¡os 
olivares... qu© no hayan recibido 
la 'destructora pasada de ios pe
driscos.

En cuanto a oíros países olei
cultores citemos, ©n primer térmi
no, a Túnez. Allí, exceptuanco si, 
zona norte, donde ©1 estado del 
arbolado es normal, no son bue
nas las perspectivas de cosecha 
debido ai deficiente aspecto de los 
olivos en 'as importantes zofxá: 
productoras de Síax y Susa. Por 
10 qu© se refiere a Turquía, en su 
parte occidental sobre todo. lat 
plaga® de parásitos del divo están 
causando verdaderos estragos, y 
contra ©m'as sigue fuchándose -:n 
gran escala, lucha en la que, po' 
cierto, algún momento han pat- 
ticipadoi técnicos Cizañóles.

TEMAS AVICOLAS

MAS HUEVOS CON MENOS GALLINAS

Holandesa... 
Suiza ... ... 
Gallega ... ...i 
Asturiana... ... 
Shorthorn ... 
South-Devon...i 
Pirenaica .... 
Murciana ... ...; 
Canaria. .........  
Aberdeen-Angus 
Leonesa........ .

Holandesa... 
Gallega ... 
Mestizas 
Suiza........  
Asturiana... 
South-Devon 
Pirenaica... 
Murciana...

57.227
36.327
36.164
25.019

3.015
2.100

270
172

método en España podrían citarse 
diversas soluciones, pero como 
más sobresalientes éstas dos: pri
mera, incremeato de la colabora
ción. económica de ios organismos 
provinciales, sociedades, Herman
dades, etc., con la Dirección Ge
neral ds Ganadería para el mon
taje de muchos más centros per
fectamente distribuidos por todas 
las localidades ganaderas en la e* 
pede vacuna; segunda, ampliar la 
divulgación en el medio rural de 
las ventajas de este procedimiento 
y exigiendo a la vez que se cum- 
.pian con el mayor rigor las dls- 
■poslciones legislativas a la repro
ducción animal. Si ambas cosas 
Sé conjugan en forma de un sis
tema de protección y tutela de 
las explotaciones vacunas de ia 
provincia o de la comarca, ©I éxi
to será tanto mayor y más rá
pida ia popularidad de un sistema 
que está llamado a mejorar como 
ningún otro la riqueza bovina del 
país.

El huevo constituye uno de los 
más ricos eíementos d© entre los 
que constituyen la dieta humana. 
Los pueblos más sanos son aque
llos que disírutan de una alimen
tación más valiosa y equibbra^, 
siendo de notar cómo las nacio
nes con mayor índice de prospe
ridad y menor coeficiente de mor
bilidad son precisamente las quo 
figuran a la cabeza en el consu
mo de huevos. El español viene a 
consumir una media de noventa 
huevos al año, cifra que es doble 
para un Inglés, triple para un 
belga, casi cuatro veces más alta 
para un holandés y llega a mui- 
tipiiearse por seis para cada da
nés. A pesar de ser tan bajo ci 
consumo registrado en España, y 
de que sean muchísimos lo® que 
creen que aquí se producen hutef- 
vos en cantidades masiva®, debe
mos tener presente que ©n tó 
trienio 1956-1958 se importaron na
da menos que 48 millones de do
cenas, contra 17 millones que su
maron las Importaciones de los 
tres años precedentes a dicho 
trienio.

Con un a-iterio sensato y racio
nal, este doble problema de in
crementar el consumo de hueves 
y de conseguir en España las can
tidades necesarias para un total 
abastecimiento de este artículo no 
estriba precisamente en incremen
tar ©1 censo arvícola, sino más 
bien en orientar la explotación 
por cauces de mayor productivi
dad, Por cada huevo que pone una 
gallina española obtienen dos los 
inglese®, tres los holandeses y cin
co los franceses, lo cual, total
mente independiente do si hay más 

«

O menos aves y haitótantes, refle
ja exactamente un hecho eviden
te: que sus censos avícolas son 
muchos mejores que el nuestro. A 
pesar de todo, y por extraño que 
parezca, Etepaña tiene el privile
gio de un clima particularmente 
favorable para la explotación de 
galUnaSi donde ea fácil orientar 
tanto la producción huevera como 
la no ¡menos interesante de came.

Con una persistencia que ha lle
gado en ciertos momentos hasta 
hacerse intolerable, nuestra avi
cultura ha tropezado en estos 
años pasados con el problema de 
escasez de piecnsos, problema agu
dizado aún más por el hecho de 
ser muy reducido' el censo aviar 
que se explota en granjas bajo 
formas concretas de productividad 
y racionalidad. Las importaciones 
complementarias de huevos reali
zadas han procurado mantener 
una línea estable de precios que, 
si bajo un prisma del a:basteci- 
miento nacional puede aceptarse 
como medida muy loable, no ha 
servido, en cambio, para promo
ver un. interés mayor en el país 
hacia la explotación avícola. So
lamente el inmenso censp de galli
nas rural eí^ ■ que aigniíican casi 
©1 90 por 100 de los efectivos de 
esta especie, ha resistido estoica
mente las circunstancias adversa^ 
aunque a decir vertted esta galli
na ni se preocupan generalmen
te sus propietarios de conocer si 
es o no rentable, y, por otra par
te, cuando los granos o las hari
nas están caras, se le reduce la 
ración para que se busque por sí 
misma el casi total sustento dia
rio.

menos en cuanto al factor pienso 
se refiere, por Jo cual es muy po 
sitúe que en breve puedan alle
garse los millones de docenas de 
huevos que sean precisos para .sa
turar ei propio mercado naciona; 
Este clima úc favor se refiere 
Igualmente a la continuidad en ei 
suministro de piensos a precios es
tables y previamente conocidos co 
mo a la expansión indudable úv 
las industrias que elaboran lo 
piensos compuestos, tan esenclaic.- 
en el negocio avícola. Si a todo 
esto añadimos el fomento de las 
Importaciones de alimentos esen
ciales para las aves, como son fun- 
damentalmiente las sustancias ri
cas en proteínas, vemos, pue^ qus 
no es solamente un injustificado 
optimismo lo que nos invita a .sos 
tener este criterio de progreso en 
materia de avicultura.

lo más esenciM ahora es ve. 
ios métodos más rápidos y eíica- 
ces para sustituir todas las galli
nas de poca puesta (la media de 
la gallina rural española es de 
unos 80 huevos por año) por otr¿.> 
de mayor productividad unitaria 
porque, en definitiva, lo esencia; 
no es sólo obtener más mUlcne* 
de docenas de huevos al año, sino 
llegar a esta meta, pero a basa d< 
unos precios para &i huevo QUr 
sean verdaderamente de equilibrio 
entre lo que puede y debe pagar 
el consumidor y lo que m justicia 
corresponde a utilidad en el ne
gocio avícola.

zanas.
La producción de agrios en paí

ses mediterráneos.—No perdamos 
de vista la evolución de la cosecha 
de naranjas en los demás países de 
la cuenca mediterránea. Al fin y al 
cabo de ellos surgió —Marruecos, 
Argelia, Israel—, la más diura com
petencia con que hasta ahora ha
bía tenido que enfren'tarse España, 
competencia planteada a base de 
insólitas primas oficíale® que al pa
recer no podrían sostenerse en el 
futuro. Pues bien; al parecer, eu 
Argelia se produjo caída de fruto 
durante el mes de junio, caída que 
ha disminuido en el mes en c^so, 
en tanto la situación es 
los huertos marroques. . ' .

vaca inseminada, sino que a ve
ces se verifican como cruzamien
tos que tienden a la mejora del 
ganado menos selecto o a otros fi
nes recomendados por los técni
cos ganaderos.

Todos ’os toros señalados radi
can normalmente ©n c 1 n c u enta 
centros del Servicio de Insemina-

SI ES AFICIONADO A 
LOS TOROS, LEA 
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SB PONE A IA VENTA 
TODOS W3 SABADOS
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Han fallado plenamente los cálculos de ios que pronosticaMn 
para este año una reducción de la superficie remolachera como 
consecuencia de no haber sido revisados los precios que rigieron 
en la campaña anterior.. En su día dijimos con entera franqueza 
que tal previsión nos parecía errónea. ¿Hacia qué otro cultivo 
podrían los remolacheros derivar superficie eún probabilidades de 
mejorar el índice de valor? No lo veíamos por parte alguna. X tie 
aquí que en el momento en que ha comenzado la saca de remóla^ 
cha en Andalucía, con buen rendimiento en ^cantidad y calidad 
—calidad y cantidad que superan a las del año pasado^, siguen 
afianzándose las impresiones de que vamos a lógratela cifra recora 
de 500.000 toneladas —incluid.^ Ia producción de cana— con la que 
ni 'Siquiera soñaban los que alborotaron el cotarro en el períwo 
preinicial de la campaña. Buena noticia para nuestra pujante in
dustria azucarera y para la economía agrícola; y por supuesto para 
la economía y para el consumo nacionales. No es presumible que 
se produzcan ya graves trastornos de qrden vegetativo, m Por 
que se refiere al riego, que en todas partes parece asegurado, in
cluso en lo que concierne a fuerza elevadora, Por cuanto rio son 
de temer colapsos en el suministro de energía eléctrica daaa i« 
singular altura que ha alcanzado, en pleno verano, nuestra reserva 
hidráulica. En ese aspecto los motore- elevadores codrén funcio
nar sin tasa, contrariamente a le que ocurrió eueampaLu.i pas. «ac.
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salud y dinero
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